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CRÓNICA

HOMENAJE DE LA SOCIEDAD DE CIRUJANOS DE

CHILE AL DR. CELSO GUTIÉRREZ CUBILLOS

Señoras, señores, estimados colegas:

El Directorio de la Sociedad de Cirujanos de
Chile, me ha solicitado exponga los caracteres
personales y profesionales del Dr. Celso Gu-
tiérrez, miembro activo y ex Presidente de nuestra
Sociedad. Lo hago emocionado y agradecido,
pues Celso se formó conmigo, trabajamos juntos
muchos años en cirugía general y de abdomen, en

una frase corta, pero significativa, fuimos muy
amigos.

Celso Gutiérrez Cubillos nació en Valparaíso
en 1928. Su formación escolar y estudios preuni-
versitarios los realizó en el Colegio de los Padres
Franceses de Valparaíso, elementos que le dieron
una base cultural sólida y un progresivo interés por
la música selecta y la lectura.

Su título de Médico, fue otorgado por la Univer-
sidad de Chile, en 1953. Desde entonces su forma-
ción de postgrado, abarcó diversas áreas de la
Medicina, se materializó en varios cursos hasta
1992; es decir, su interés por progresar se mantuvo
por muchos años, abarcando temas de cirugía gene-
ral, ginecología, medio interno en el postoperatorio,
enfermedades del aparato digestivo en especial
cáncer y modernas aplicaciones del láser.

Llama la atención su interés en cursos para
graduados sobre la infección hospitalaria, metodo-
logía estadística en la investigación, enseñanza
médica y primeros auxilios en la construcción, este
último dado por la Facultad de Arquitectura de la
Universidad de Chile.

Este último curso se entiende por su interés en
la Cirugía de Urgencia, a la que dedicó alrededor
de 20 años, trabajando en la Posta Central, donde
inició sus ayudantías, en el Hospital Barros Luco-
Trudeau, llegando rápidamente a la jefatura de tur-
no y en la Posta 3, donde ejerció como Ayudante,
Jefe de turno y Director. Allí lo sorprendió el terre-
moto de 1985, que dejó en malas condiciones físi-
cas el segundo piso de la Posta; pero sin embargo,
supo salir de tales emergencias con tesón y valen-
tía. Cuentan que cuando encontró tales destrozos
ordenó a médicos y enfermeras, bajar a los pacien-
tes al primer piso y a las visitas y parientes de los
enfermos a ayudar en la ordenación y limpieza del
piso afectado.

Su actividad en cirugía programada, comenzó
en el Hospital del Salvador, bajo la dirección docen-
te del Profesor Italo Alessandrini, en 1953, momen-
to en que lo conocí cuando yo era ayudante de
cátedra. En ese mismo año nos trasladamos al
nuevo Hospital San Juan de Dios. Allí continuó
trabajando después de recibido, consiguiendo re-
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emplazos en el Servicio de Cirugía al que muy
luego entró como médico de planta. Entonces co-
menzamos a trabajar juntos en el equipo de Cirugía
Digestiva. Fue entonces cuando pude conocer
mejor a Celso, fue entonces cuando aprecié mejor
sus cualidades. Cabe destacar que nunca se quejó
de la actividad intensa que teníamos en pabellón y
en el consultorio del Hospital, estuvo siempre dis-
puesto a reemplazarme en actividades docentes o
asistenciales. Es digno de recordar su amabilidad
con los pacientes, sus chistes y dichos que unidos
a su excelente memoria, hacían de él un compañe-
ro de labores muy entretenido.

Su interés en las actividades de sociedades
científicas se refleja a partir de 1958, cuando es
Miembro Fundador de la Sociedad Chilena de
Proctología, de la que llegó a ser Presidente en el
período 1974 a 75. En 1977 es nombrado Corres-
pondiente Extranjero de la Sociedad Peruana de
Proctología.

En 1962 ingresa como Socio Titular en la So-
ciedad de Cirujanos de Chile, siendo su Presidente
en 1985 y bajo su dirección se desarrolló el Congre-
so Anual en la ciudad de Concepción. Su actividad
fue muy destacada en nuestra Sociedad, siendo
nominado Miembro Honorario en 1986 y Emérito en
1990.

Aún en el extranjero se le reconoció su habitual
colaboración nombrándolo Miembro de la Sociedad
Cuyana de Cirugía, que comprende principalmente
Mendoza y San Juan, recibiendo su diploma en
esta última ciudad en 1986.

Participó en 14 congresos celebrados en Chi-
le, colaborando en mesas redondas conferencias,
trabajos de investigación clínica, profesor y direc-
tor de cursos. Las áreas que más le interesaron
fueron colon-recto y pared abdominal en lo refe-
rente a eventraciones y hernias. Estas fueron
motivo de investigaciones que realizamos juntos
desde la reparación de grandes eventraciones con
malla de acero y varios medios artificiales. El si-
guió estudiando el dacrón como material casi iner-
te y de gran resistencia, lo que ameritó la entrega
de parte de nuestra Sociedad del Premio David
Benavente en 1980.

Participó también en congresos extranjeros, en
algunos como invitado oficial. Así desde 1981 asis-
tió a congresos en Brasil, Argentina y Perú, presen-
tando su experiencia, en especial en lesiones de
colon y recto, del punto de vista clínico y principal-
mente en técnicas quirúrgicas.

Su actividad docente se vio premiada por la
Facultad de Medicina de la Universidad de Chile al
concederle el Diploma que lo acreditó como Profe-
sor Asociado de Cirugía en 1980 y en 1992 la

Medalla por más de 30 años de Labor Univer-
sitaria.

Un acápite especial merecen sus estadías en
España. La primera comienza poco después de
recibido de médico desde 1957 a 1958. Allí en los
mejores centros de Madrid realizó cursos de
postgrado en medicina general prácticamente abar-
cando todas las subespecialidades y posteriormen-
te cursos de cirugía y traumatología. Entonces tuvo
oportunidad de ingresar al equipo quirúrgico del
Profesor González Bueno, donde estuvo el tiempo
suficiente como para mirar insistentemente a la
arsenalera y tanto la miró, que la convenció, se
casó con ella y se la trajo a Chile. Parece que el
profesor español apreció mucho a Celso porque le
perdonó que le robara la arsenalera, bien parecida
y de 22 años de edad: María Jesús, quien está aquí
acompañándonos.

Diez años después Celso consigue una beca
entre 1968 y 1969 y reaparece en Madrid, esta vez
en la Fundación Jiménez Díaz, legado que dejó
este gran médico y profesor, que los ingleses re-
conocieron, en su tiempo, como el mejor clínico de
Europa. Allí perfeccionó su experiencia en afeccio-
nes digestivas, y Urgencias Cardiovasculares que
le interesaban pues estaba muy dedicado a su
labor en la Asistencia Pública de Santiago.

Celso y María Jesús formaron un exitoso hogar
del que nacieron tres hijas: María Jesús, tecnóloga
médica: María Elena, veterinaria y Verónica quien
es contadora auditor.

A los 69 años, Celso inició una cruel enferme-
dad neurológica, conocida como Enfermedad de
Parkinson que lo afectó muy precozmente con pér-
dida de la memoria y alteraciones neuromusculares
y fallece en enero de 2005.

No olvidaremos cuanto tiempo compartimos
nuestro trabajo amenizado con sus dichos, chistes
y su gran amistad. No recuerdo después de tanto
trabajar juntos una negativa a algún favor que le
haya pedido. Son más de 30 años de convivencia
hospitalaria, compartiendo la atención de enfermos
e intervenciones quirúrgicas. Fue uno de los ciruja-
nos que se formó conmigo con quien compartí más
años de trabajo.

Sean estos recuerdos de lo que hizo y lo que
dio, en especial a los pacientes del hospital y ser-
vicios de urgencia, un homenaje al buen médico y
al buen amigo que fue el Profesor Dr. Celso
Gutiérrez Cubillos.

Gracias Sr. Presidente.

Dr. SANTIAGO JARPA
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ALIANZA ESTRATÉGICA SOCIEDAD DE CIRUJA-
NOS DE CHILE - SOCIEDAD PANAMERICANA DE

TRAUMA

Se ha gestado una alianza estratégica entre la
Sociedad de Cirujanos de Chile y la Sociedad
Panamaricana de Trauma.

A través de la Sociedad de Cirujanos de Chile,
todos los miembros de su Departamento de Trau-
ma podrán acceder voluntariamente a incorporarse
como socios de la Sociedad Panamericana de
Trauma, por la suma de $20 US al año, cuota que
debe ser cancelado en la Sociedad de Cirujanos y,
donde se efectuará la inscripción de incorporación
correspondiente.

Deseamos destacar los múltiples beneficios
que significa esta alianza, entre otros el prestigio de
pertenecer a una Sociedad de reconocimiento
mundial, el acceso a la presentación (Congresos) y
publicación de Trabajos (revistas de la SPT), libros,
publicaciones y la asistencia a los excelentes Con-
gresos de la Sociedad Panamericana de Trauma a
precios preferenciales.

Invitamos a Ud. a visitar la pág. Web de la
Sociedad Panamericana de Trauma
(panamtrauma.org), donde podrán apreciar en par-
te la importancia y beneficios que importa ser
miembro de esta Sociedad, página que por el mo-
mento está disponible a todo el mundo médico,
pero que en un futuro próximo, su ingreso será
restringido a los miembros de la Sociedad Paname-
ricana de Trauma.

Los invitamos a hacerse miembro de esta
alianza estratégica.

Dra. ANAMARÍA PACHECO FREZ

Secretaria Ejecutiva Depto. Trauma
Sociedad de Cirujanos de Chile

Dr. RICARDO PEÑA GONZÁLEZ

Presidente Depto. Trauma
Sociedad de Cirujanos de Chile

Dr. JUAN LOMBARDI SOLARI

Presidente Sociedad Panamericana de Trauma


